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14. EL OCIO FAMILIAR

14.1. Las fiestas

La familia tenía también un momento de diversión y escape de los problemas diarios en las celebraciones festivas que organizaba el consistorio. Durante el siglo XIX y el primer tercio del siglo XX, las fiestas tendrán unas características muy marcadas, que sin excesivos cambios han perdurado hasta la actualidad y que se pueden resumir en los siguientes puntos:

· existencia de dos fiestas básicas, una dedicada a la Virgen de Gracia durante la primera semana de septiembre, y la otra dedicada a San Pascual Bailón, que generalmente se celebraba durante la semana que coincide con el día 17 de mayo, fiesta mayor del patrón;

· mayor importancia de la primera, al dedicarle el Ayuntamiento una mayor atención, al confeccionar un programa “ex-profeso” y un mayor gasto económico, además que las fiestas de San Pascual tenían un sentido ligeramente diferente al incluir una feria de artículos de primera necesidad;

· dentro de los actos festivos, importancia máxima de las funciones religiosas y de los toros en sus diferentes variantes, de corrido por la calles de la villa (“bou per la vila”) o cerrado en una plaza; también existe la tradición del toro “embolat”, es decir, con una bolas atadas a los cuernos que están impregnadas con alcohol o similar y que en el momento de la suelta se les prenden fuego, costumbre arraigada por toda la provincia de Castellón y algunas localidades del norte de la provincia de Valencia, y de la cual, fuera de la zona mencionada, sólo he oído una versión similar en la provincia de Salamanca; 

· aparición de actos nuevos a finales del siglo XIX, entre los que destacan las carreras de bicicletas, punto de partida de una afición muy arraigada en la villa y que proporcionará varios ciclistas profesionales de gran calidad durante los años treinta del siglo XX (Juan Bautista Llorens, Poré);

· intento de racionalización de su organización a partir del último tercio del siglo XIX con la aparición de una programación festiva más o menos estable y la asignación de una parte del presupuesto municipal a las fiestas; y,

· repetición año tras año de un esquema festivo muy similar, con ligeras modificaciones solamente a partir del cambio de siglo. 

Como se puede ver la estructura festiva era muy sencilla, incluso se puede rastrear o intuir una división de actos festivos, unos que iban dedicados al ocio de la parte masculina como son los toros (sin querer ser machista, aún hoy es difícil ver correr delante del toro por la calle a las mujeres, aunque también es verdad que muchos hombres tampoco lo hacen) y otros a la femenina, como son las misas solemnes y las procesiones. De esta manera toda la familia podía participar en las actividades lúdicas y festivas, integrándose en la vida social de la villa.

14.2. El asociacionismo religioso y cívico

Otra forma de participación social de los miembros de la familia a la vez que forma de rellenar el tiempo libre que pudieran poseer, sobre todo en los días festivos, era formar parte de las diversas asociaciones, la mayoría de carácter religioso, que aparecen durante este periodo en la villa. La pertenencia a alguna de estas asociaciones también será una muestra de cierto prestigio social, incluso de cierta rivalidad entre ellas por realizar las actividades con más lustre y brillantez.

La primera que aparece es la “Congregación de Hijas de María Inmaculada”, conocidas popularmente como las “purissimeres”. La fecha de la fundación no está muy clara, pero parece remontarse a la segunda mitad del siglo XVIII (hay dudas si es el año 1756 o 1780), estando ligada a los franciscanos alcantarinos que la regían hasta la Primera Guerra Carlista, concretamente en 1835, cuando debido a la exclaustración de éstos debe interrumpir sus actividades; pero las retoma el año siguiente de la mano de las monjas clarisas, venidas de Castellón a causa de la dicha guerra carlista. Su existencia posterior irá ligada a la proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción en 1854. Sus actividades principales serán de tipo apostólico reuniones de convivencia, coros, apoyo a las misiones, viajes de peregrinación a centros piadosos, concursos de cuentos, confección de una revista para las asociadas llamada La Mensajera, aunque la actividad más destacada será la preparación de la fiesta principal de la asociación en el mes de diciembre, sobresaliendo entre los actos piadosos una misa realizada con todo boato así como una procesión vespertina por las calles principales de la villa; también es destacable el sorteo de objetos religiosos (devocionarios, cuadros, una medalla de plata) mediante papeletas, llamadas “bolletes”, que se celebra al final del solemne acto religioso. Su director era el cura párroco de la localidad. El número de asociadas, ya que sólo forman parte de ellas mujeres, se situó en 1902 sobre las 1.400 “doncellas y niñas”, subiendo en el año 1923 a las 2.000 (aproximadamente un 25 % de todas las mujeres de la villa en ese momento)
. 

Aunque la “Asociación de las Hijas de María del Rosario”, llamadas popularmente las “rosarieres”, se funda en 1820, con anterioridad remontándose hasta el siglo XVII hay testimonios locales de existencia de agrupaciones dedicadas al culto del Santo Rosario, incluso en 1887 se fusionarán la Asociación con la Cofradía del Rosario. Sus finalidades básicas serán rezar el rosario en común semanalmente, colaborar en las celebraciones generales de la Iglesia, catequesis y vida espiritual (primeros domingos de mes, los 15 domingos del Rosario, “vestición” del escapulario, promesa, ofrenda y consagración, fiesta de la visitación o de las capillas domiciliarias,…), caridad, actividad docente (corte y confección, música, coros y danzas, dibujo) y confección desde 1924 de una revista llamada Hoja de Rosa. También en el mes de octubre realizan su fiesta anual que reviste un gran boato, con misa solemne y procesión por las calles céntricas de la villa. Su director era el cura párroco de la localidad. El número de socias, ya que como la anterior sólo admitía mujeres, en 1928 era de 1.709  (alrededor del 25 % de las mujeres de la villa) y repartidas en 80 coros
. 

A diferencia de las anteriores, la “Congregación de María Inmaculada, de San Luís Gonzaga y San Juan Berchmans”, popularmente llamados los “xics” o “lluïsos”, sólo admitía a hombres solteros, aunque admitía a los casados que ya formaran parte de la asociación con anterioridad a su matrimonio. Fue fundada en 1871, contando en la época que estudiamos distintas secciones como la de “piedad” para aumentar la intensidad el culto religioso, la de catequesis y la de recreo, contando para este último una casa social donde realizar actividades literario - musicales, también durante los años veinte y treinta se creará una sección deportiva con equipo de fútbol, ciclismo e incluso un club de ajedrez; con posterioridad también se creará una revista propia llamada Exágono. Por supuesto, colabora en todas las solemnidades propias de la Iglesia católica además de realizar con gran boato su fiesta anual durante el tercer domingo de septiembre. La evolución en el número de afiliados será bastante rápida, ya que en el momento de su fundación en 1873 contaba con 124 socios, 639 en 1881, 765 en 1889, 930 en 1901, y en 1914 contaba con 1.150 congregantes y 250 aspirantes (alrededor de un 15 % de los varones de la villa)
. 

La “Juventud Antoniana” nace en 1918 con la intención de dirigir la juventud hacia el apostolado entre los necesitados, estando formado tanto por hombres como mujeres aunque con juntas separadas. Su función principal, por tanto, será el recabar limosnas para asistir a los más pobres, entre las cuales destacaba la famosa “canastilla”; también comenzarán a organizar en 1928 la Cabalgata del día de Reyes Magos (6 de enero) con el fin mencionado de recaudar fondos. Sus primeros directores fueron padres franciscanos. No he encontrado cifras de socios en estos primeros años, aunque los nombres de algunos de los miembros de las juntas de aquella época así como fotografía de ellos, datos que me indican su pertenencia a los sectores más adinerados de la localidad
. 

Finalmente una asociación ligeramente diferente de las anteriores, ya que el componente religioso es menor, será “Els XIII” (Los Trece), en referencia al número de sus socios fundadores. Fundada en 1915,  su finalidad será conseguir la educación física y moral por medio del canto y la música, aunque desarrollará también una amplia trayectoria en la representación de obras de teatro
. 

En conclusión, el tiempo libre será encauzado hacia la pertenencia a asociaciones de carácter religioso que abarcarán a un porcentaje importante de la población de la villa, sobre todo de la juventud, lo cual impondrá al tejido social, tanto en ese momento como en el futuro más inmediato, unas determinadas connotaciones ideológicas, evidentemente conservadoras muy cercanas a los postulados sociales de la Iglesia católica.
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